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Todo lo que se publique en este periódico sin 
llevar un seudónimo ó señal al pié, pertenece al re
dactor de El Negro T imoteo.

Em isión sin garantía

Según cierta base de la caria orgánica del 
Banco de la República, este puede emitir hasta 
el cincuenta por ciento de su capital realizado, 
(es decir, dos y medio millones) en billetes 
menores de diez pesos moneda nacional.

Los cuales puede convertir en oro ó plata; 
mas á la manera del fondista aquel que había 
puesto el siguiente rótulo sobre la puerta de 
su bodegón:

•Aquí, por veinte centésimos, se sirven diez 
platos, á elegir.» Era un ró-

figura en la carta orgánica? Sin 
embargo, "ellos ven la garantía de los dos y  
medio millones de pesos.

Pero la ven al m odo que adm iraban los ad u 
ladores de un rey un traje que este vestía, 
obra de un sastre famosísimo... por la lengua 
más que por las obras.

El sastre había manifestado al rey que a ca 
baba de llegarle una tela sutil, transparente, 
aérea, como tejida p or manos de hada, y  p edía  
permiso á S. M. para hacerle un traje.

S. M. fué á examinar la tela y  aunque solo la 
tenía el sastre en su magín, fingió que se la en 
señaba al rey metida dentro de una caja  m uy 
hermosa.

Observe V. M. qué m aravillosa tela! decía
el embaucador insigne,

— Oh! qué tela m aravi
llosa! exclamaba' el rey, 
embuchándose la pildora 
del sastre.

Y  como el rey lo afir
maba, los cortesanos re 
petían:
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fulo de los más tentadores 
para las personas de mu- 

olio apetito y de poco 
dinero, que constituyen 

la mayoría de los miseros 
mortales.

Entró, pues, un individuo 
en el bodegón, sentóse á una 

mesa y llamó al mozo:
— Traeme un caldo con huevo.

*—  No hay caldo con huevo.
— No? Venga un caldo sin huevo.
— No hay caldo sin huevo.
— Hombre! Una sopa cualquiera.
— Tampoco hay sopa, señor.

Entonces cuáles son los diez platos á 
elegir?

Los que quiera el patrón. El es quien los 
escoge.

El Banco será como el fondista del cuento, 
porque puede convertir en oro ó.plata los bille
tes menores; pero á su buen albedrío y no al del 
tenedor del papel moneda.

Aunque este también puede elegir.,, entre 
cambiarlos o no cambiarlos.

Eso ya es malo para el 
público, y con todo no es lo 
peor. Lo peor es aquello 
que hizo notar el diputa
do Flores; á saber: que 
la carta orgánica no indica 
«cuál será el encaje que 
responda á los dós y medio 
millones en billetes.»

Lo que le parece muy lamentable al señor 
diputado; y por mas que se trate de billetes 
menores, es una de las omisiones mayores de 
la carta orgamea, que tiene tantos autores como 
capítulos.

No obstante, el doctor don Antonio M. Ro- 
dnguez uno de los autores de la carta-oialá  
no resulte como la del negro— opina que el

existeF oteS Se ha" a en error> y que la garantía

«No es posible, replica el señor Flores, y á 
proposito, se me ocurre una comparación, que 
aunque anti-parlamen rria, me voy á permitir

*Me encuentro frente á mi sillón con uno 
vado: si alguno me dijese 

que dentro de ese sillón 
hay alguien, no habría 

más que nombrar á quien 
estuviese en él y yo me 

convencería de ello. Este 
caso es algo análogo. No 

habría más que citar la base 
donde está la garantía y en

tonces yo no podría dudar.»

tela!
Oh! oh! qué maravillosa

A - -Y
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El sastre tomó la m edida al rey, y  con clu ido 
el traje ideal lo llevó á palacio. S. M . se despojó 
del que usaba, púsose el nuevo... y  quedóse en 
camisa y  calzoncillos.

Luego viniéronle ganas de lucir el traje p or 
la ciudad y  echóse á  p ié por esas calles seguido 
de sus aduladores.

— Oh! qué tela maravillosa! barbotaba de
cuando en cuando e fr e y .

— Oh! qué tela maravillosa! ratificaban los 
cortesanos, á pesar de mirar al rey  en cam isa y  
calzoncillos.

V  el pueblo, al que tam poco le engañaban 
los ojos, por no ser m enos qu e los cortesanos, 
articulaba á boca llena:

— Oh qué tela maravillosa!
Por fin una viejecita, que al sentir el rum or 

y laŝ  voces de la m uchedum bre se asom ó al 
balcón para curiosear, percibió al rey  que c a 
minaba como en éxtasis, y balbució con  acento 
dolorido:

m  \

! M
■ S r4 >>"•

tima! N uestro 
vuelto loco! 
rey  no escuchó 
mas la oye  uno 
gritó enojado: 
lente, que ase
se h a  vuelto

prorrum pió la

•Ay! qué lás 
buen rey se ha 

Felizmente el 
á la viejecita—  
del séquito, que 

— Calle la inso 
gura que el rey- 
loco.

Y  cómo no? u u .j„u  .a
viejecita, si anda recorriendo las calles en c a 
misa y calzoncillos?

La viejecita que cantó la verdad es el 
señor Flores, y  los diputados que ven la garan
tía donde no está, son los aduladores del rey.

Aquí el rey se llama Juan, el sastre es su mi
nistro de Hacienda y  la base ausente la tela del 
sastre. Don Juan se ha tragado la historia de la 
garantía o no se la ha tragado, que viene á ser 
igual, y los diputados de la m ayoría vociferan: 

-O h ! qué garanda m aravi
llosa la de los dos millones 

y  medio de los billetes 
menores!

Q ue saldrán á la calle 
como el rey; e \ camisa y 

calzoncillos... ó  sin garantía 
ninguna.

A  no ser que baste la
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C L  vacio: si alguno me dijese I bra del supremo magistrado.'1 1,1 Pa,a_
<l“ e dentro de ese sillón — Y  que sobre

,'í»! hav »i=n,¡»„ —  1 . 1  _ La palabra?

— No, el Fresidente.
i ^nZan°  e.s Tueel se«or Flores haga similes con 

el sillón vacio. Antes que persuadir á los dipu- 
tados que ven la imaginaria tela, persuadiría al 
sillón y á las paredes de la Cámara.

Tal vez por que las paredes y  el sillón tienen 
nccb yu uu pvnnw ««««».- . ia segundad de seguir en el sitio donri<*
Ninguno de los defensores del Banco de la encuentran, y los diputados no Po»

República contestó al señor Flores. Cómo citar | visible los honorables ven la invisible garantía

E specialm ente los que no ven ináT^il
sus narices, que son los más, y le* d 
reelección en puerta, que soa los menos. 111 

Sin em bargo, los menos 
y  los m ás ven  la tela... La ;Ú
tela está en sus ojos, y  e n / ¿ T  
esa tela d eb e cortar el 8e-ft?W  
ñ or F lores. Salvo que le T  1 ,  ) i  ~ 
quiten  las tijeras, como ¡ j
quien  dice  que le  vuelvan %
á tapar la boca. -»<

P ero  aun le quedará el recurso de la esp<*¡ 
terca, qu e discutiendo con su marido ai borde 
d e  un arroyo, chillaba:

— E l pájaro que acaba de pasar es tijereta.
— N o  es tijereta.
■— E s tijereta.
— N o  es tijereta.
Y  así continuaron durante algún tiemĵ  

hasta que el hombre, cansado de la tenaddad 
d e  la m ujer, la arrojó al agua. Ahogándose y 
todo, la m ujer insistía en que él pájaro era una 
tijereta. •

Y  cuand o y a  p egó  la tercera zabullida hun
dién dose por última vez, todavía se manta» 
en  sus trece com o si tal cosa.

E sto  es, y a  completamente sumergida en el 
arroyo, sacó  fuera del agua entrambas manos,) 
abrien do los dedos indice y  del medio en fonua 

de V , para designar de este 
modo la cola del pájaro, 

entregó su alma á Dios, 
r D i a s  después flotábala 

mujer panza arriba en
! ----- e ' arroyo, siempre con

~ —— - '  los dedos en forma de V, 
representando la cola de la 

tijereta.
A l señ or Flores, pues, si le tapan la boca, le 

qu ed ará  el recurso "de los dedos, para no ceder 
en  su porfía, cuando es suya toda la razón; y 
con  ellos p u ed e proseguir afirmándola 

Q u é  m ucho que señale con los dedos á los 
d ipu tados qu e  ven  una garantía donde no hay 
nada? N o  hace  y a  tiempo que la gente los señala 
con  las m anos y  quisiera señalarlos con los pies? 

— ?—  •» <■  —
U n  d ip u ta d o  ru ral

( Cuadro de costumbres crioll&s, en un adoy en tune)

(D ed icad o  al C entro Artístico Nacional y re
p resentado p or su cuadro de aficionados.)

E S C E N A  X X X V I  
T r if o n a , B o n if a c ia  (en el balcón) y 

C a n t  Al ic ia
T r ifo n a— (Dando de puñetazos d Cantalieia) 

Patron? Patrón? Condenada!
Trompeta de las trompetas!
Tomá para que no metas 
O tra  vez tu cucharada.

C a n t  ALICIA— ( Tratando de esquivar tos golfas) 
Pero, señora.... (Qué oso!)
A ntes me lo permitía!

T r ip o n a — E s que no era todavía 
R epresentante mi esposo.

B o n if a c ia — (Haciendo un saludo d los tid coeks) 
H asta luego.... Q ue les vaya 
Bien  en la inauguración.-.
¡Y  esta noche, de fondón 
C on  la jtlife  uruguaya!
Y a  partió volando el coche....
El dolor parece listo;
V erem os si lo conquisto 
En la funcidn de esta noche.

T r |f o n a — (d Cantalieia)
Si antes y o  te toleraba 
Ciertos avances, por que 
D esde chica te crié..., —  -

C a n t a l ic ia — (Y  como igual me trataba) 
t r ip o n a — H oy, negra, no te perdono 

Ninguno, que me revientas.
L a j sirvientas.... son sirvientas!

: C a n t a l ic ia — (Cada ves se d i  más tono) 
Bo n if a c ia — Nunca olvide! .  Cantalicia,

Las palabras de mamá,
Porque te castigará
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Con rigor....
T ripona — No, cota justicia.
Bonifacia— Debes portarte mejor,

Pues si tú no te enmendaras.... 
T rifona— Entonces si que á las claras 

Conocerás mi rigor.
Y  lo mismo las demás 
De la servidumbre, pues 
Pienso tomar otras tres 
Domésticas.

Bonifacia — Estarás
Más aliviada, morena,
Porque mamá te destina 
Para ausiliar de cocina.

T ripona— Lo único para que es buena, 
Cantalicia— (Con tantos humoá el juicio 

Perderán estas mujeres)
T rifona -Q ue á propósito no eres- 

Para ningún otro oficio.
En cuanto paguen la dieta 
New mudaremos de casa.

Bonifacia— Por fin nuestra suerte escasa 
Cambióse en dicha completa.

T rifona— (á Cantalicia.) Y o  te enseñaré mo
dales

Para que dés esplendor,
Al dino hogar del señor 
Don Olegario Corrales.

Ca n ta licia—Está muy bien. (Bicho feo!) 
Bonifacia— Que desde hoy en adelante, 

Figurará en el brillante 
Fofiin de Montevideo.

Can talicia— Sí, señorita. (Guisóla!)
T rifona— Y a verás qué rece dones

Va á haber en nuestros salones. 
Bonifacia—'Ya lo verás, negra idiota. 
C antalicia— (Están locas de remate!)

Por supuesto.
Bonifacia — Y  tú tal vez

Nos servirás el Jerez 
Y  el nermú.... y  el chocolate.

T rifona— Vamos luego á la función 
Que hay en Solís.

C antalicia  — (Qué guasonas!)
Bonifacia— A  lucir nuestras personas 

Dentro de un palco-balcón.
T rifona— Mird el osequio esquisi/o 

De mi consorte Olegario.
(Muestra la joya, lo mismo que Bonifacia.) 
Bonifacia— Y  mira este solitario.
Can talicia— (Qué guarangas!) Muy bonito! 
T rifona— Como nuestra posesión 

Cada día ha de aumentar,
Negra, nos debes tratar 
Con respecto y  sumisión.

Bonifacia— D e cumplir con tus deberes 
Es preciso te cuides.

T ripona— Y  por fin que no olvides 
Lo que sernos....

Bonifacia — Y  lo que eres!
(Salen orgullosamente.)

ESCEN A  X X X V II  
C an talicia  

V a  á terminar el asunto 
Por que me dén con un palo.
Es malo que á  un zonzo malo 
Se le aparezca un dijunto.
«De cumplir con tus deberes 
Es preciso te cuid/s,
Y  por fin que no olvidés
Lo que sernos y lo que eres!»
Una y otra sabandija 
Van tomando una hinchazón 
De globos.... Pero qué son 
La tal, madre y la tal hija?
Lo que son..'., es lo que han sido
Y  lo que serán: gentuzal 
La muchacha, una lechuza 
Que va campiando un marido.
La vieja un tipo guarango 
Que aura trata de ser gente;
Y  el viejo un opa y  un ente
Y  un mulita y  un zanguango.
Una mocosa chiflada,

(Base que se atornilla la frente.)
Una vieja que anda mal;
Y  un diputado rural

Qu<
Son

¡ M
¿fe.

" T í  t

)ue han salido de la nada.
>n tres guisotes cabales 

Que se prestan al titeo.
(Acercándose á las luces y dirigiéndose al público) 

Y  asi hay en Montevideo 
Mucha familia Corrales! 

fin del juguete

L a  fiesta  en casa  de don Juan

Juan— Angel, qué te parece mi idea?
A ngel— Cuál?
Juan— Hombre! no penetras mi pensamiento?
A n gel— Y o no soy adivino, caramba!

Juan— Entonces cómo cuen
tas que haces pronósticos? 

\  j , 'V \  A ngel— Pronósticos d e
r enfermedades, Juan, que

asi se llaman los juicios 
si* formados por los médi-

f'rS, eos, en virtud de los sín- 
i  tomas de una dolencia; 

mas de eso á conocer la 
mente de una persona!....

Juan— A h!... yo suponía que lo mismo era 
Pepe que José. Corriente. Pues tengo la ¡dea 
de obsequiar con un té á don Luis de Saboya, 
duque de los Abusos.... Vaya un título raro!

A ngel— Duque de los Abruzaos, Juan, una 
comarca del reino de tu grande y buen amigo...

J uan— Habré leído mal— Sí, ahora recuerdo 
mis estudios de geografía... Los Abruzzos... (Pen
sando.) Precisamente: una comarca de Venecia. 

A ngel— No, del antiguo Nápoles....
Ju a n — O de Nápoles, tanto importa. 'N ápo

les ó Venecia, todo es Italia. Crées tú que el 
duque aceptará el convite en mi domicilio?

A ngel— Como no? A l momenta Y  pasará 
un buen rato. (De veras que pasará un buen 
rato.)

Juan— Le ofreceré un té con galletitas 
María?

A n g el— O h! qué burgués, qué ordinario! 
Ju a n —Angel, yo ordina- 

rio, yo burgués? Yo, que —L:"*
como lo ha manifestado ,,  v/V  
La Nación con verdade- / ’
ra imparcialidad y justi- 1 ̂  Na  Vi
cia, he desarrollado con V
mis reuniones la cultura 
social en Montevideo! t ,

A ngel— No, Juan, no.
Ju an— Que no he desarrollado la cultura 

social en Montevideo? Y  te atreves á chantár
melo en mi cara, en esta cara llena de nobleza 
y  de majestad?

A n g el— No, Juan, no.
Juan— Con que mi rostro carece de majestad 

y  de nobleza?
A ngel— Quería significarte-que no eres ni un 

burgués ni un ordinario. Al reves...
Juan— N o me hables de revés, por tu vida; 

no me hables de revés.
A n gel— Juan, es una palabra muy decente.
Ju an— Lo será; pero me recuerda un golpe 

del que fué mi juego favoritojun golpe en que no 
hallaba rivales. Sin embargo, Angel, nada de 
memorias de la cancha. O te has propuesto 
sacudirme en las mataduras?

A ngel— Ese sí que es un
fi -V término bajo. T ú  que me

a — reprochabas el revés... To- 
-'Sféqt 1 davia si dijeses en la

- á í ,  cuerda sensible, en la
/ / \ \  parte dolorida...

\ Juan— Conforme.
>'•' c i  A ngel— En cuanto á lo de 

burgués y  ordinario, me re
fería al té, no á ti.

Juan— No obstante, en mis lunes...
A ngel— Para la gente que concurría á tus 

salones- no estaba malo el té con las galletitas 
esas...

Juan— La gente que concurría á mis salones, 
pertenece á lo más aristocrático de la sociedad 
uruguaya.

A ngel— A dmitido. Pero si lo más aristocrá

.... u
■

tico de esta sociedad, se ha acostumbrado a las 
galletitas María, compañeras inseparables de! 
té, el principe de los Abruzzos...

Juan— No tomará té?
A ngel— Sí; aunque no con galletitas. Esto es 

muy poco chic y demasiado cursi. Tocante á la 
mesa, Juan, déjalo de mi cuenta, que entre yo 
y Charpentier lo arreglaremos. Una cosa de 
rechupete.

Juan— Por supuesto que lo pagará el tesoro 
público.

A ngel— Naturalmente, 
como fiesta oficial. Echese 
y no se derrame, ya que 
lo costea el Estado.

Juan— Que el príncipe 
sepa como las gasta el _ 
hojalatero... Caracoles! El 
Presidente de la República.

Angel— A  la oriental, suntuosamente, para 
no desmentir el nombre de la tierra donde vi
mos la luz.

Juan— T ú naciste en Entre-Rios.
A ngel— Bueno; rectificaré: en ¡a tierra de 

mis mayores.
Juan— De nuestros mayores.
Angel— No, en singular solamente; que mis 

mayores son hijos de Paysandú y los tuyos son 
hijos de los Pirineos franceses. Aquí, en con
fianza, te he vuelto gentilmente la pelota.

Juan— Dále que dále! La pelota.,, el revés-.» 
Mira que me enojo. O te figuras que por fraq/ 
quearme contigo y no llevar la banda he dejado 
de ser el Presidente? Busca otras metáfofas, 
Angel.

A ngel— (Metáforas!) Juan, con banda y sirt 
banda te respeto inmensamente.

Juan— Gradas.
A ngel— Ahora te manifestaré que me pones 

en apreturas con tu orden de las metáforas. No 
debo mendonar la pelota, ni el revés, ni «1 
saque, ni la cesta, ni el tambur, ni la pala, ni..?

Juan— No permito. (Tose.)
A ngel— Entonces tampoco 
podré pronunciar la pala

bra guantes.
Juan— Eso sí.

Angel—  Aunqu e s e a  
delante de gente extraña? 

Juan— Aunque sea delan
te de gente extraña,porque 

á nadie se le ocurrirá que
sacas á coladón....

A ngel— Aquello.
Juan— Justamente, aquello de la cancha. 

Jesús! Ya se me fué la muía. ¡Qué barbaridad!
A ngel— Ves? Te ha pasado lo mismo que á 

Juan el Zonzo.
Juan— (Alzando la voz.) El qué?
A ngel— No te sulfures, que es una historieta.
Juan— Ah! una historieta? Se me antojó.... 

Nárrame la historieta. Yo soy como losmucha- 
chps para los cuentitos, á pesar de mis años y 
de mi posesión.

A ngel— Posiaón.
Juan— O de mi posiaón. Desembucha, 

Angel.
A ngel— Pues ese tu tocayo Juan el Zonzo—
Juan— Sin alusión personal?
A ngel— Sin alusión personal. Ese tu tocayo, 

aburrido del apodo que 
le daban, presentóse ante 
el alcalde y le pidió que 
prohibiese á los de la aldea 
que le siguiesen llamando...

Juan— Juan el Zonzo.
A ngel— El alcalde dtó 

á los vednos, y repetida la 
queja por Juan el Zonzo, 
que se apellidaba Gonzalez, la autoridad gritó 
alzando la vara y amenazando con ella á los 
rústicos: Como es muy puesto en razón lo que 
solidta Juan Gonzalez, alias el Zonzo, desde 
hoy vedo que se le aplique el mote. Y si alguno 
de los presentes infringe esta disposición, auto
rizo á juan el Zonzo- miento, á Juan Gonzalez, 
para que le rompa el alma... -

•-**r
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Si l« patria sigue asi 
Como hasta el presente va,
En « in te  años estera 
Como la vemos aquí.

V  cuando asi la miremos 
Flaca, pobre, como en ruinas 
Se encontraran las vecinas 
Del modo que aquí 'as vemos.

Oh! gobiernos traficantes» 
Mañana, por culpa vuestra.
La gloriosa patria nuestra 
Sera enana entre gigantes
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Juan— Y Juan  Gonzalez?
A ngel— En seguida de manifestar su gratitud 

al juez, se encaró con los vecinos y les espetó 
un discurso, acabando por decirles:— Y a lo ha
béis oido: el alcalde me faculta para que os 
zurre la badana si rae plantáis el sobrenombre. 
Y  yo os juro que os pegaré una felpa... Os lo 
juro á fé de Juan el Zonzo!

Juan - D e  manera que él mismo se chantaba
el apodo? .

A ngel— Como tú, que esquivando mentar 
aquello.... lo expresaste con todas sus letras; asi: 
cancha!

Juan— Angel! (Tost.)
A ngel— Perdona... Es la fuerza de la cos

tumbre, que obligaba á darse su sobrenombre a 
Juan el Zonzo.... Como departimos en amor y
confianza! , . , .

Juan— Charlemos acerca del principe de los 
Abruzaos.... Lo recibiré con banda ó sin banda. 

A ngel— Con banda, Juan, qué pregunta! 
Juan— Lo esperaré en la puerta de calle? 
A n g e l— No, en la puerta del salon.
Juan— Y  le extenderé la mano o lo saludare 

con fe cabeza?
-  A n gel— Inclina la cabeza

al estrecharle la mano. _ 
Juan— Y  le interrogaré..?

Escucha: Señor prín
cipe, que tal le ha ido a 

\\ ( i  . , Vd. de viaje? Cómo _ está
U . f j  ia familia de Vd? Qué ha 
'V  ¿Í..U n sab¡do y a .  de la salud de mi

grande y buen amigo el rey Humberto?
A ngel— Primeramente, no has de tratarlo 

de usted sino de A ltezx 
Juan— D e Alteza?
A n gel— Sí, para que él te corresponda....^ 
Juan— Ah! me titulará Excelencia? Un prin

cipe! Qué honor para mí! Con tal de que me 
califique de Excelencia, yo seria capaz de atra
carle Vuestra beatitud...

A ngel— Si*fuera Papa!....
Juan— Con qué me titulará Excelencia? 

Todo un duque de Saboya, de la sangre de 
Víctor Manuel.... Quién se imaginaría alia en 
mi mocedad?.... Vuelta á lo de Juan el Zonzo! 

A ngel— [Riendo.) Los atavismos!... Respecto

' J.C Kr\
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á cómo le ha ido del viaje, 
cómo está la familia, qué 
ha sabido de la salud de 
mi grande y buen amigo 
el rey Humberto, son 
vulgaridades.

J uan— Vulgaridades?
A n gel— D e lo más pie 

beyo, te lo garantizo. Y o  te 
escribiré un formulario de la conversación que 
debes sostener con el principe, para evitar que 
incurras en patochadas y  trivialidades.

Juan— A  la obra, Angel, á la obra.
A ngel— En el acto?
Juan—  Inmediatamente. A sí tendré tiempo 

de estudiar mi papel....
A ngel— También te recomiendo que no te 

excedas en las cortesías, como cuando visitaste 
al contralmirante de la escuadra argentina, que 
cedías la derecha á los marineros.

J uan— Trázame otro formu
lario para las cortesías. 

(Angel se ¡Unta á escribir. 
Juan se pasea repitiendo.) 

En mi casa un duque 
de los Drusos. . de los 

Abruzzos!..,. U n príncipe 
de Saboya!.... Y  me titulará 

— .i»‘ — Excelencia!.... U n primo ó
sobrino del rey de Italia!.... Qué honor para 
mí..,! Qué honor para mis parientes de los 
Pirineos! _

El Banco de la República

i Outa del paisano Masimiliano Lanosa a l Oa¡sa-
no Gregorio Juentes.)

Me escrebís que es una peta 
Lo del Banco del Estao,

f " .

~Y que soy un gran bobeta 
Por haberm e comulgao 
Esa rueda de carreta. « y ,

Y  me añadís que vendrá 
Cuando paran los carneros, y  W V —  
T en ga cola el aperiá, _ r \ j y  % ! 
N o grite tanto el chajá ' ¡ /
Y  haiga burros parejeros. j \

Pues mirá, vos que te crees
Con más cencia que_ un dotor 
A l derecho y  al revés,^
Respeto al Banco, sabés?
T e  has pisao el m am ador.

A qu í tengo una gaceta 
A nde he lido que se funda;
Luego hablás de paporreta,
Y  sos dino de una tunda 
Por autero y  por paleta.

Se ha de abrir dentro del 
D e  este mes á más tardar,
Lindo, m acota y  m achazo.
Asina, pa qué dudar?
Y a  ei chivo c a y ó  en  el lazo.

N i medio cobre. Afilóte!
P a  conseguirlo, Gregorio,
E s preciso que un manate 
T e  presiente al diretono.

Y  este manate presunto, 
Solo por tu lindo aspeto 
N o  ha de procurarte el unto. 
L a  coima, dirá el sujeto, 

^ T T e ha de cantar el punto!

plazo

C ierto qu e m ucho ha costao 
A garrar ese chorlito 
Q ue andaba m uy resabiao;
Pero al fin pisó el palito
Y  en la jau la  está  encerrao. 

Asigún cuenta el papel
Referido, en qu e  un m uchacho 
T raiba  en volvido un tristel, /  
H icieron largar el gu acho 
D e  la plata á  un tal Cassel.

E se Cassel, qu e  es un gringo 
D e  Inglaterra y  tiene uq socio 
Q ue no p arece  tilingo,
A l com ienzo del negocio 
A n daba sen tando el pingo.

Pero el m enistro d e  H acien d a  
T an to  y  tanto le rogó,
Y  le entregó tanta prenda,
Q ue al cab o soltó la rienda...
Y  el B an co se fabricó.

L a  gen te que del bozal
N os va llevando, es tan trucha 
Pa hacerse del vil m etal,
Q u e cuanti á  plata, ju é  pucha J 
L a  saca de un pedregal!

« ¡ f e ?

Porque la coima hoy en día 
S e  halla á  la moda, velay;
Sin ella, ché, no hay tu tía. 
Siem pre en los negocie» hay 
P or medio una compañía.

L a  compama es Fulano,
Zutano, Juan, Federico,
A ngel, Pedro, Perengano;
Y  en poco tiempo el Mengano 
D e  la coima se hace rico.

Asina, si vos lográs 
Ser amigo de un manate
Y  alguna coima le das,
L o  que quieras morderás,
N o  pidiendo un disparate.

M as si te falta un padrino, u  í  \ 
cierto t

i

i/;A

G regorio, tené por cierto 
Q u e  sacarás... algún chino; 
P e ro  plata? N i un comino; 
Y a  podés echarte á muerto!

/r ^

E ncontrando quien  em prieste. 
Venga! grita, y  se  la agarra, 
Cueste al pu eblo lo q u e cueste; 
L a  cosa es seguir la farra 
Y  proteste el q u e  proteste!

Pa oten er el capital 
D el B anco, c in co  m illones 
D e  pesos ju sto  y  cabal,
D á  diez el gobiern o atual, 
Inclusas las com isiones.

A dem ás tuitos los m eses 
H ay  que aflojar un tam año 
M ontón pa los intereses,
Q u e  sum an al fin del año 
L o  que valen  cien  mil reses.

E n  resumen: pa abon ar 
Los cinco m illones esos,
Cuasi un siglo ha d e  pasar, 
Y  el páís deberá  soltar 
T reinta millones de pesos!

Asina las cuentas son 
D e  la gaceta  en custión, 
Cuentas claritas, G regorio... 
¡Animas del purgatorio!
Fijóte qué negoción!

Salvo que en la votación 
F utura metás la pata^
E n  pró de la situación; 
En ton ces te aviás de plata;
M as la coim a es de cajón.

L o  mesmo si te pones 
D e  periodista oficial 
Y  al gobierno encarecés; 
A b ierta  asina tenés 
A lgu n a  Cuenta Especial.

¿Q ue vos carecés de juicio 
P a  escrebir y  erudición?
E so  no te hace perjuicio;
A l contrario, es condición 
N ecesaria  pal oficio, 

í ¿Pensás vos que un racional 
i C o n  solo un dedo de frente 

E  istrudón  superfidal,
--------- 1 D efend ería  á  la gente

D e  la situation atual?
Y  aura que sabés la cosa 

D e l B an co y  manera honrosa 
D e  conseguir el dinero,
S e  despide tu aparcero.

Masimiliano Lamia. 
V .°  B *  T im oteo . t
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U ñ as por todas partes
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Antes d e  haberse cum plido,
Y  antes d e  haberse corrido 
La cuarta parte del plazo,
El B anco estará fundido.....
Y  el páis sufrirá el porrazo.

L o  que sí, no supongás
Q ue á  vos ó cualquiera pobre, 
A nque honraos com o el qu e más, 
V an  á  conceder, ni un cobre 
Sin la protedón  un as.

Q ue te lo daban. Velorio!

D e cía n  á  cierto jefe  político que tenía como 
gu ardia  civil al ex-capitán de una gavilla de 
ladrones:

— P ero ese hom bre es un solemne raspa!
— L o  fué, contestó el jefe político; mas boy 

se halla com pletam ente arrepentido de su and1 
gu a  profesión; y  com o nadie mejor que él cuto- 

ce  los del oficio, lo be 
contratado en la segundad 

de que va á ¡

y t*.

r r v .  v

¿Jé
j y & r  ■

muerte.
En efecto, el _ 

civil no dejaba á sol f  
á sombra á los caballeé* 

de industria, por aquedo 
que no hay peor cuña I1*

la del m ism o palo.
P a rece  ser que el coronel Pedregosa PiecS> 

lo m ism o que su colega del cuento y convier̂  
á  algún raspa en guardia dvil. Sin eabitf' 
com o á  las veces sale la criada respondes* 
resulta qu e el agente de policía suele desemP*' 
ñar su servicio y  al par ejercer su antigua P’1” 
fesión.

T a l ha ocurrido á lo menos con un 
dez, sargento por añadidura, al cual 
dieron con las manos en la masa ó se» f‘
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unas gallinas que acababa de robar á un far
macéutico.

—Dese preso, picaro! le gritó el redactor de 
fj Norte, también apellidado Fernandez. 

—Tocayo, no me conoce? Soy Fernandez, el C *

¡o

i/____ L-r

lo

sargento de policía Fernan
dez, Además, ya vé V d....
Unas miserables gallinas!
Media docena no mis.
Parp qué las necesita el 
boticario?

—Para qué, bribón ?
Para comérmelas, gruñó el 
boticario.

—Bah! No le he robado el afgibe, que es
que á Vd. le conviene.

—El algibe?
—Pues, por el agua para preparar los rem e

dios.
—Insolente!
En esto huyó el sargento, siem pre con las 

gallinas, golpeándose la boca y  cacareando:
—Cocorocó! Cocorocó! Quién agarra de la 

cresta á este gallo criollo?
Echaron á correr detrás del gallo, qu e aun 

que con alas en los talones como M ercurio, v o 
laba más ligero que un gavilán.

Entre tanto la noticia del hurto circulaba 
por la población y todos los vecinos se pusieron 
á perseguir al sargento; quien, salta aqui un 
alambrado, allá una zanja y  acullá una pared, 
k presentó por la calle de Ituzaingó, y a  qin 
gallinas.

Con el susto y por andar más liviano 
había soltado la presa. O mejor, de toda la m e
dia docena de gallinas no quedaba más que él. 
Valiente gallo!... Verdad que era un' gallo 
criollo.

Varias personas con quienes se topó el b íp e 
do implume,quisieron cazarlo á tiros y  le  h icie
ron una descarga á quema ropa; pero com o

Fernandez no es blanco.....
„ claro está que no le acer-

’  ti * taron los tiros.
ri¡U'( • __, ¿ ¿ 0  tal vez llevaría

¿>

b

un
escapulario algung de 

esas oraciones que p re 
servan de las balas. 

«Acorralado el bicho, cuen
ta E l Norte, contram archó y  

tomó por la calle de Zeballos, en dirección al 
fortín de Santa Helena.» N o para morir allí 
como Napoleón en la isla de igual nom bre, sino 
para salvar.... la linea y  refugiarse en el Brasil.

En la primer esquina por que debía pasar 
estaban un guardia civil y  don A ndrés Leivas, 
un empleado de E l Norte.

—El primero que asome por aquí es el 
kapianga, dijo el empleado al guardia civil...

Figúrense Vds. si en ese momento muestra 
la nariz el coronel Pedragosa!

Lo malo fué que Leivas agregara:
—Apróntese, y en cuan

to asome, quémelo no más!
El guardia civil cargó 

la carabina (lo cual de
muestra la subordina
ción, disciplina y orden 
de la policía de Rivera, 
que obedece á un particu
lar) y en breve oyó las vo
ces de:

R iV jv  i.A  i

E l no me conoce es de lo más chistoso!
— Ese es el ladrón, ese es el 

ladrón! ese es el ladrón! re
petía el grupo que venía 

acosando al sargento.
— Ise é o meu sargento, 

o meu superior, contestó 
el guardia civil, un hijo... 

del Estado de Río Grande.
Y  no disparó la carabina, en 

lo que se condujo muy bien.
M as no detuvo al raspa, que aprovechándose 

de la confusión, siguió como Villadiego hacia la 
avenida A ren al G rande y  Se internó en la ciu
dad d e  Santa A n a  do Livramento.

Q u e fué de verdadero livramento para el 
sargento Fernandez.

C om unicadas todas las ocurrencias al coro
nel Pedragosa, este respondió filosóficamente:

— L o  único que siento es que Fernandez 
se h a ya  ido con la balota!

Q u é  policia la de Rivera!
E l N orte, que refiere este 

caso, con  razón titula su ar
tículo: L o s agentes de policía _ . .-s.-, - "'-.-4
robando.

— Y  el Presidente?
— R obando el Presidente? Cóm o es eso?
— N o , por Dios! Y  el Presidente, qué dirá?
— D irá  probablem ente:— Coronel Pedragosa, 

trate de recobrar la balota del sargento y  pre
párem e alguna fiestita con un pretexto cual
quiera, que la pagará-el Estado.

A sí es que vem os uñas por todas partes.
Cosas de negro

H em os tenido el gusto de recibir la novela 
Valmar, escrita por don M ateo M agariños Sol- 

sona y  editada por la Imprenta y  Litografía 
O riental, calle de los 33 núm. 112. La  impresión 
es buena.

L a  obra consta de dos tomos y  su lectura es 
m uy agradable. El autor de Valmar, ya  conoci
do por la publicación de Las Hermanas Plam - 
m ari, anuncia dos nuevos libros: Quien planta 
en tierra ajena pierde la semilla y  la planta, en 
prensa, y  Cuentos, en preparación.

T a n to  al señor M agariños Solsona como al 
editor del libro les deseamos un gran éxito.

D ice un telegram a que la reina de Inglaterra 
se va quedando corta de vista.

Sin em bargo, no renuncia 
la corona en favor del prin
cipe de Gales, á  quien le 
sobra la vista y  otras 
cosas.

D e  m odo que la reina 
tiene todavia suficien t es 
ojos... para percibir la dife
rencia que h ay de ser reina 
á ser ex-reina.

-Ó! -1
t  1C M .
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—Atajen, atajen!
•De pronto, con el kepi en la mano, el capote 

envuelto en el brazo izquierdo y el m achete 
desenvainado, con la lengua de fuera, jadeante, 
receloso, y en fin como zorro que corren los 
perros, aparece el sargento Fernandez.»

Qué cuadro vivo! Debia pintarlo don D ioge
nes Hcquet como uno de los Episodios N ació- 
Halts y regalárselo al coronel Pedragosa, para 
que lo colocara en el principal salón de la jefa
tura como un recuerdo de su administración.

—Dcse presol gritó el guardia civil abocando 
la carabina a! fugitivo.

—Eh! soy el sargento Fernandez. N o me co-

r ~

D ice el diario de la Sociedad de la Alabanza 
M utua, refiriéndose á un «marinero que se 
enroló ha poco en la Lancaster, buque de guerra 
norte-am ericano, y  sobre el cual (este cual es el 
marinero, no el buque, á pesar de lo que dice 

el diario) recaen sospechas 
de que pueda ser José Cle

mente,» ex-guardia civil 
que una negra ha delata

do como asesino de 
Butler.

«La comandancia de M a
rina ha tratado de que 

Antonio Ramos baje á de
clarar ante el juez del Crimen; pero esto no ha 
sido posible. El jefe de la fragata expone que 
no tendría inconveniente en enviar al marinero 
si lo requieren las autoridades del pals del señor 
ministro de los Estados Unidos y este lo ordena.»

Las autoridades del pals del señor ministro 
de los Estados Unidos, son las autoridades de 
los Estados Unidos, que no tienen arte ni parte 
en el proceso sobre la muerte de Bútler. Es 
imposible, pues, que el jefe de la fragata Lan
caster haya dado tan disparatada respuesta. Lo 
que el jefe habrá contestado, será lo siguiente:

— Que no tendría inconveniente en enviar al 
marinero, si así lo requieren 
del señor ministro de los 
Estados Unidos las auto
ridades del país; esto es, 
nuestras autoridades.

Corazón ladino, lengua 
no ayuda, según la frase 
atribuida al paraguayo.

O solo ayuda para echar 
incienso y  mirra á los miembros de la So
ciedad.

M
-

Hemos recibido una invitación del señor 
Maveroff, para asistir á la «inauguración de una 
Exposición permanente de cuadros antiguos y 
modernos, así como de otras obras de arte, en 
los altos de su casa calle del Sarandí núm. 30J.»

Sería de sentir que entre esos cuadros, no 
hubiera algún retrato de don Juan Idiarte 
Borda, con insignia de mando y  todo, ó mejor 
dicho, con tres bandas: la de aduladores, que 
siempre lo rodea: la presidencial, que usa sin 
ton ni son, y  la de cualquier cuerpo de linea de 
las que le tocan el himno á cada rato.

Con ello le darían por el gusto á don Juan, 
porque estaría en exposición permanente... 

Sirviendo p al patronato 
Que le iría menos mal,
Pues titearían al chato,
Solo en persona-re/«zA>,
No en persona-í>r;¿zW.

E! órgano oficioso asegura que el 25 de Agos
to «empezará á funcionar el Banco de la Repú
blica». Se lo ha manifestado el miuistro de 
Hacienda. Luego lo sabe de buen vino; es 
decir, de buena tinta.

D e suerte que el 25 de Agos
to se van á abrir tres cosas: 

el Banco de la República, 
la boca de don Juan de 

Mercedes, y  el apetito 
de los que esperan clavar 

al futuro, que son todos 
—  los de la cofradía de la 

uña.
— Entonces el vasco piensa discursear?
— No, quien echará la perorata será don 

Federico....
— Pero no decias que el Presidente iba á 

abrir la boca?...
— Naturalmente.

Y  con el mayor placer 
Que puedas imaginar,
Mas no para discursear:
Tan solo para comer.

Principio quieren las cosas. Lo primero es 
tragar en el Banco y  lo último tragar al Banco. 
T odo es cuestión de Banco y  de tragar.

— Bove no renuncia ni lo destituyen, no, se
ñor, diga lo que diga E l Pueblo de San José.

— Porqué? •
— Porque, según La t s c  

Nación, el jefe político es / if jv '» -  
amigo personal del Presi- 
dente.

— Y  el Presidente es 
amigo personal del jefe 
político? V aya una razón 
de pié de Banco.

,— Pues por eso mismo... Y  esa tazón no 
quiere fuerza, como que ya la tiene poderosa...

Por lo menos tiene una fuerza de dos ca
ballos!

/‘V>

ftz.0  ¿

Ave Maria es una melodia para una sola voz,
escrita por don I. R. I. del Colegio Pío de Villa 
Colón. El modesto autor de esa pieza de músi
ca, nos ha obsequiado cou un ejemplar de su 
obra, que agradecemos sinceramente.

Don Serafín Ledesma nos ha enviado su 
folleto titylado: «En honor de Joaquin Suarez 
Ligeros contornos de su figura histórica, caza
dos para la niñez.» Muchas gracias por c 
recuerdo.
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L o  que le dá renombre, luz y aínda i 
entre el circulo d e  sus amigos, embobado* 
su inteligencia, como este:

Crítica social
Rttratt) físico y  moral dt un dandy 

Por P. W. B. A. y  dibujos de O. A.

Ante todo, no hay regla sin excepción ó sa
cerdote sin coronilla. Hay dandys buenos, entre 
los malos; más son tan pocos... que una golon
drina no hace verano.

Principiando el retrato por la parte capital, 
veamos el idem, que poseen siémpre, y no es 
moco de pavo que digamos. Helo aquí:

WfaiWf _ ¡tyil 
vvHitTf/llotiq.

A  pesar de qu e para H n 
prendas que las que siguen:

Con cuya lectura; al cabo de eierto tiempo 
ha conseguido tener lo que sigue: Quedando, pues, en descubierto

Por lo visto el dandy es rico, pues tiene 
cuentas corrientes y confianza en Ja plaza. Por 
lo tanto su Debe y  Haber tendrá que ser este, á 
no equivocarme: _

Lo que equivale á teW r un talento,... hasta 
la, capaz de producir Abras como la siguiente V probando que su valer social es el siguiente:

Por lo qüe s« vé, el dandy hará repetir 
el prodigioso milagro de los panes, pues, según 
lo que salta á la vista... Seguramente para ello 
ha hecho competentísimos estudios, como por 
ejemplo los siguientes:

Con lo cual doy término i  este esbozo.
P. W. B. A.


